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Pensar desde la enfermedad

Álvaro Reyes Toxqui |  areyest@chapingo.mx

Thomas Mann, en un pasaje de La montaña mágica (2020), 
reflexionó sobre la enfermedad y la condición humana. En 
voz de unos de sus personajes, estableció que ser hombre 
es, esencialmente, estar enfermo y que todos los intentos de 
curarlo, por morales,  humanistas o virtuosos que pudieran 
parecer, llevan el firme propósito de “deshumanizarle y 
aproximarle al animal”.  Si bien, las afirmaciones del novelista 
pudieran parecer excedidas para cualquier ojo crítico, lo cierto 
es que poseen un acento provocador capaz de eliminar de un 
plumazo las condiciones de la racionalidad y la espiritualidad 
como elementos definitorios de lo humano, y la sustituye por 
el dolor y la enfermedad.

Lo que distingue al hombre de toda otra forma orgánica es el 
espíritu, ese ser netamente desapegado de la naturaleza y que 
se siente opuesto a ella. Es, pues, el espíritu de la enfermedad, 
de lo que depende la dignidad del hombre y su nobleza. En una 
palabra, es tanto más hombre cuanto más enfermo está, y el 
genio de la enfermedad es más humano que el genio de la salud.

La idea del novelista es interesante si pensamos que la 
larga tradición occidental —basada en la racionalidad griega, el 
derecho romano y la visión del tiempo y la moral cristiana—, ha 
puesto su énfasis en la relación que guardan la virtud, la razón y 
la felicidad como expresiones tácitas del bien y del mal. En este 
largo contexto, la enfermedad ha sido vista como desequilibrio 
que se padece, como castigo divino a causa del pecado, como 
expresión disfuncional del cuerpo o, finalmente, como expresión 
misma del orden de poder social. Un cuerpo enfermo, razonaba 
Foucault (1978), respondería a un cierto modo de saberes, de 
prácticas biopolíticas y de discursos clínicos.

La enfermedad, como fenómeno de interés, tiene, al 
menos, otras dos formas de ser abordadas. La primera, 
como un problema que atañe a los marcos institucionales 
que definen la política pública en torno a la noción de salud 
productiva; la segunda, desde la expresión ontológica de que 
ella es, por decirlo de algún modo, vía de representación del 
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mundo y de la experiencia humana. A 
esta visión corresponde la reflexión citada 
de Thomas Mann, pero también a la de 
Nietzsche, el filósofo de la muerte de Dios.

Sobre la primera forma de 
abordaje, la enfermedad aparece 
caracterizada como un fenómeno de 
interés biopolítico que incluye, por 
supuesto, una visión instrumental de la 
corporeidad. Podría afirmarse que, bajo 
el objetivo del control de los cuerpos, el 
problema de la salud y la enfermedad no 
sólo atañen al individuo, sino al estado 
quien se ha comprometido, como parte 
de su agenda pública, a operar políticas 
públicas, programas e instituciones, 
dirigidas a ejecutar soluciones  a partir 
del principio de la salud pública. A decir 
de Foucault (1978), “la medicina es una 
ciencia social, y la política no es otra 
cosa que la medicina a gran escala”.  

La segunda forma de abordaje 
de la enfermedad, como ya se ha 
señalado, más cercana a las condiciones 
gnoseológicas, incluso ontológicas de la 
realidad, es la que toma a la enfermedad 
como parte activa del acto mismo del 
pensar. Hay una diferencia crucial 
entre «pensar la enfermedad», asumida 
como fenómeno público; y «pensar 
desde la enfermedad», actitud reflexiva 
desde la que se esconde una concepción 
vital desde la que se explica el mundo. 
Nietzsche es identificado con una serie 
de tópicos: el nihilismo, la voluntad de 
poder y el eterno retorno. Existen, sin 
embargo, otros que enmarcan a estos 
primeros: la vida, la cuestión del cuerpo 
y, curiosamente, la enfermedad como 
experiencia. Bacarlett (2006) enunció 
que en el carácter vitalista de la filosofía 
nietzscheana se explica

el estilo es el cuerpo hablando, un 

cuerpo que como texto interpreta el 
mundo y es la piedra de toque para la 
interpretación de la cultura. El resca-
te de la vida, del instinto y del cuerpo 
(...) viene a romper con una arraigada 
tradición filológica y filosófica que ha 
dejado de lado, precisamente, la exis-
tencia corporal y la base instintiva de 
nuestros conceptos. (p. 29)

Dentro de la existencia corporal, 
la enfermedad no sólo representa 
la decadencia, sino la posibilidad de 
la rehabilitación; es decir, entre lo 
decadente y lo reincidente, sólo queda 
la experiencia nuda de la vida que, 
pese a los ciclos de salud-enfermedad, 
es la que se reafirma. La vida misma 
de Nietzsche ilustra esta vital forma 
de entenderse a sí mismo y al mundo 
como un «eterno retorno» que rebosa 
de voluntad de vida.  

En el segundo número de la revista 
Concatena se le ha dado un tratamiento 
diverso tanto al problema de la salud 
mental así como a la centralidad del 
pensamiento de Friedrich Nietzsche. 
Son temas aparentemente separados 
pero que, bien vistos, se incluyen 
mutuamente porque, a final de cuentas, 
ya sea como práctica operaria de una 
agenda pública, o ya de una reflexión 
del nihilismo nietzscheano, ambas 
tienen el común denominador de la vida 
como problema. Montebello (2001) lo 
sintetiza así: 

La filosofía de Nietzsche es un cuestio-
namiento permanente al sujeto del ser, 
pero este cuestionamiento se apoya 
sobre la vida, parte de la vida. Una de 
las tesis principales de Nietzsche dice 
que hace falta pensar al ser a partir de 
la vida, que no se puede hacer de otra 
manera para pensarlo más que a partir 
de la vida (p. 7)



7
Revista de Sociedad, Política y Humanidades

En la primera parte de este número nos encontramos 
tres artículos que invitan a reflexionar el problema de la 
salud mental desde tres ejes diferentes: el primero, desde el 
psicoanálisis; el segundo, desde la intervención institucional 
y, el tercero, desde la biopolítica. 

El artículo de José Luis Islas Estrada abona al estudio de la 
salud mental, pero incluyendo tres tópicos normalmente no 
considerados tanto por la Organización Mundial de la Salud, 
como de otras instancias institucionales: la noción del caos, 
la complejidad y la ausencia de normalidad. El autor, con una 
actitud crítica, establece que el concepto de salud, orden y 
mente están vinculados en nociones instrumentales de cuya 
influencia aun se sigue sintiendo, tanto en la investigación 
como en su teorización. La vida psíquica, sin embargo, debería 
ser considerada como fenómeno experiencial y, como tal, 
sujeto a la imprevisibilidad  caótica y no normalizada de la vida 
misma. De este modo, la intervención psicoanalítica debería 
partir del juego, de la exploración estética y de la noción 
caótica del inconsciente para lograr entender el síntoma como 
la enfermedad.

Álvaro Reyes Toxqui, por su lado, hace un repaso sobre 
cómo, un simple término como resiliencia, puede adquirir 
connotaciones de orden biopolítico en el capitalismo 
contemporáneo. Partiendo de una premisa en torno a la 
sociedad del agotamiento, el autor construye un andamiaje en 
donde el tiempo —particularmente, el futuro— se constituye 
como el medio de expresión del poder social. Quien controla 
la noción dominante del tiempo, parece decir, tiene la vía 
abierta hacia ciertos medios de control social. El secreto se 
encuentra en que, tanto la resiliencia como las ideologías del 
workfare, han logrado trastocar el sentido del tiempo y del 
futuro, logrando con ello una ideología política que no acepta 
ni asume la posibilidad de la resistencia social.

Desde el plano de la práctica docente, Gabriela Larraguivel 
realiza una reflexión del cuidado de la salud mental en 
entornos educativos. Las recomendaciones, dirigidas a 
profesores del nivel medio superior, pasan por cuestionar el 
papel docente, normalmente reducido a las condiciones de 
transferencia cognitiva, y lo reposiciona dentro de roles de 
cuidado emocional y del bienestar psicológico en el aula. El 
acto pedagógico se debe realizar en un espacio ético, basado 
en las condiciones del cuidado del otro, la construcción de 
comunicaciones afectivas, de atención a la perspectiva de 
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género y, a la sensibilización de las 
dimensiones que supone la dinámica 
vivencial dentro del salón de clases.

La segunda parte de este número 
de Concatena, se dirige hacia la figura 
de Friedrich Nietzsche y la centralidad 
de su pensamiento en lo que va de 
este siglo XXI. El primer abordaje 
lo realiza José Cruz Jorge Cortés 
Carreño y su invitación a revisar 
nuevamente el mito de Zaratustra 
para trazar hilos comprensivos de las 
formas de transgresión que supone la 
relativización de la verdad y de lo real, 
así como el phatos que hilvana la forma 
Imperio del poder contemporáneo. 

Nicolás Rivera Ávila, por su parte, 
y desde una perspectiva psicoanalítica, 
traza una línea desde Freud hasta 
Lacan, para estudiar el problema de 
la locura en el pensamiento y vida de 
Nietzsche, a partir de su La ciencia gaya. 
La figura del loco parece central en la 
crítica que, sobre la tragedia humana, 
realiza el filósofo de la muerte de Dios. 
La tragedia no es la locura, sino la 
incapacidad de la razón para entender 
la vida como expresión del placer y del 
dolor, es decir, como enfermedad.

El artículo de Rubén Plascencia 
Tobías explora la relación íntima 
que existe entre el estilo literario y 
el pensamiento de Nietzsche. Este 
ejercicio logra proponer ciertas claves 
para acercarse al laberinto de recursos 
estilísticos y retóricos usados por el 
filósofo para exponer su pensamiento 
intempestivo. Teniendo como pretexto 
el prólogo de Miguel Morey quien, 
desde La gaya ciencia, reflexiona sobre 
cómo el recurso estilístico es un muro 
colocado por el propio autor para “no 
ser entendido por todo el mundo”. 

Esta reflexión  sobre la descortesía 
nietzscheana es, en realidad, un 
buen pretexto para incursionar en el 
problema del estilo de escritura y los 
abismos que aun existen para entender 
el problema del eterno retorno, de la 
muerte de Dios, o de la enfermedad en 
Nietzsche.

Finalmente, el artículo de Israel Ruíz 
Albarrán, parte de la novela de Béla Tarr 
y Agnes Hranitzky, El caballo de Turín, 
para retomar el problema del eterno 
retorno y de la locura de Nietzsche. 
Desde una perspectiva psicoanalítica 
del autor, el problema de la locura 
supone una serie de pulsiones —de 
muerte, de repetición—  que conducen 
la experiencia humana a transitar el 
laberinto de la enfermedad, mismo que 
está empedrado de dolor, placer y la 
seducción de la muerte.

La premisa de este nuevo número 
de Concatena es: pensar desde la 
enfermedad quizás, sea un modo más 
cercano a entender la condición humana 
de los que aun habitamos este siglo.    
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